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Introducción




    Para comprender la mecánica de la inyección de los efluvios astrales a los seres, se debe partir del hecho comprobado de que toda mujer y todo hombre irradian una fuerza de carácter semifísico, periespiritual, comparable a las manifestaciones electromagnéticas en relación con la condición de su cuerpo, pero de manera muy particular con la de su mente y con la de su espíritu, manifestándose así como fuerza psíquica generadora de ondas vitales, conocidas hasta hace unas décadas con el nombre de fluido magnético, o aura.




    Se trata de una energía de densidad variable, que brota de toda materia, ya sea orgánica o inorgánica —todo lo creado fue originalmente Luz—, pero que en los seres humanos cobra características distintas y que en la Antigüedad se denominó soplo divino.




    Esta es la fuerza que da lugar al estudio de las influencias zodiacales.




    
LOS PRIMEROS CULTIVADORES DEL AURA ASTRAL




    Los primeros en destacar la importancia universal del aura y de su fuente humana —el periespíritu, medio de unión y sujeción del espíritu al cuerpo, del que emana y en el que permanece hasta poco después de extinguirse la vida mortal— fueron precisamente los eruditos sacerdotes de una tribu de la Media, antigua Persia, regida entonces justamente por el signo de Sagitario.




    Estos sabios actuaban como cultivadores y cuidadores del espíritu de los hombres a partir de sus conocimientos del aura y de su dependencia de las influencias astrales, ocupándose de limpiar esta emanación de las manchas que ofendía a las divinidades (origen del concepto de mancha dado al pecado), que degradaban el destino del pecador, destruían su suerte en el trato con su prójimo, quebrantaban su salud y lo hacían insignificante e indeseable para cuantos debían tratar con él.




    Y se trata de manchas auténticas, no de términos metafóricos. Manchas causantes de que la persona sólo capte las influencias negativas de sus astros y pierda —por bloqueo o interferencia— las positivas, desequilibrando su naturaleza y obligándola a padecer el penoso aislamiento del pecador, particularmente en relación con su capacidad para relacionarse con los demás, captar el mandato de los dioses y recibir sus favores en esta y en otra vida.




    
LOS SABIOS QUE SEÑALARON EL ÓVALO LUMÍNICO ASTRAL




    Aquellos eruditos investigadores de la Media, que cumplían esencialmente funciones sacerdotales gracias a la inmortalidad del periespíritu y de su aura —cuya dimensión fijaban en un metro aproximadamente en torno a la piel, como un huevo de luz y color que envolviera al hombre o a la mujer—, fueron los primeros en ser llamados magos y ser conocidos por su potencia para realizar prodigios que después pasarían a enriquecer el patrimonio sacerdotal egipcio.




    De hecho, la etimología y los alcances de la palabra mago siguen siendo inciertos, pero el vocablo designaba ya una especialidad en aquella época repleta de hechos y circunstancias que trascendían todo concepto de materialidad y que tenían como base general la astrología, en la que ponían toda su devoción los sacerdotes medos, pilares de la grandeza del naciente imperio persa.




    
MAGO: INVESTIGADOR DE LO VELADO A LA MAYORÍA




    En aquella época los magos eran necesariamente astrólogos —pues no se concebía, ni se concibe el estudio de la naturaleza sobrehumana si no es sobre la base astrológica— y eran considerados los practicantes de una ciencia inaccesible, e incluso intencionalmente velada al pueblo.




    Con el transcurso de los siglos el término mago pasó a designar al hechicero culto, al esforzado investigador de todas las posibilidades de la materia y del espíritu (y el periespíritu) a partir de su relación con los astros, a diferencia de las brujas y hechiceros comunes, que de los hallazgos de los antiguos sacerdotes tomaron muchas de sus más efectivas y asombrosas fórmulas.




    En síntesis, el mago evolucionó de sacerdote a científico y de aquí a rival de la ciencia materialista, lo que no sólo le ha hecho causante del olvido de muchas facultades que fueron otorgadas a los hombres, sino que le ha dejado la imagen contradictoria y lamentable de sabio ignorante.




    Pero en realidad el mago clásico, el discreto o semioculto iniciado, no ha desaparecido del todo. Gracias a él la vieja ciencia continúa viva, aunque en estado latente, nebuloso, casi indefinible, como la propia condición del aura siempre cargada y recargada por determinados astros y sobre la que basa su sabiduría.




    
PRIMERAS REVELACIONES DE LA ACTUALIDAD




    Esta gran ciencia, lo mismo que el aura en que se basa, ha sido negada, erradicada, redescubierta, utilizada, rechazada, readmitida, reutilizada y nuevamente ocultada. La historia, desde los registros bíblicos, se encuentra llena de referencias a magos que viajaban con el pensamiento, aparecían y desaparecían a voluntad y daban lugar a poderosos encantamientos. Actualmente, los prodigios siguen vedados a la mayor parte del pueblo, a excepción de aquellos que obedecen el mandato de conocerse a sí mismos en lo temporal y en lo eterno, en lo exterior y en lo interior.


  




  

    
Historia, mito y realidad del signo de Piscis




    
LA BÚSQUEDA DEL SÍMBOLO IMAGINADO POR LOS DIOSES




    En aquellos tiempos en que los sacerdotes magos vivían consagrados a la comprensión de los lazos universales con la tierra y de lo material con lo espiritual, la astrología se hallaba en su gran período de investigación; se medían y verificaban los alcances, se precisaban los símbolos a fuerza de ajustarlos constantemente a los nuevos hallazgos sobre las propiedades de cada una de las doce casas en que, esto sí, ya se había comprobado que se dividían las influencias celestiales: se constituyó la rota geniturae, o ciclo órfico de los nacimientos, tal como la denominara después Prisciliano.




    
TRAS EL MISTERIO DEL SÍMBOLO DE PISCIS




    Existe un misterioso vínculo entre todos los signos. Punto de unión, comunión que se da en Piscis como una síntesis que tiene aún más de hechizo y de misterio que cuanto ya de suyo posee cada apartado del Zodíaco. Y es que cada signo parece reflejado desde el fondo de Piscis, del mismo modo que las nubes se reflejan en el espejo de brillos acuáticos y sombras de arena que se verían desde lo alto en un día claro.




    Son muchos los puntos que debemos señalar para poner en evidencia la realidad mágica en que no sólo vivimos inmersos, sino de la que participamos como piezas activas con una función perfectamente establecida e ineludible.




    Y para empezar, subrayaremos primero las sorprendentes correspondencias de los signos de Sagitario, Capricornio, Acuario y Piscis en la representación del proceso de la Creación, de acuerdo con los registros históricos hechos en las escrituras religiosas de todo el mundo, las mitologías más ricas y con evidente intención de registro hermético, los conocimientos iniciáticos de que disponemos y las aportaciones científicas hechas hasta el momento.




    Acuario y Piscis son los signos de lo mental, de la relación del cerebro —por medio de un gran cúmulo de posibilidades, algunas aún no desarrolladas— con el Universo a partir del Yo, incluyendo el íntimo y poderoso punto de unión del individuo con la divinidad. A esto se debe que en la Antigüedad se representase a Acuario con la figura de un hombre que vierte un cántaro de agua sobre la boca abierta de un pez que la recibe con avidez.




    Semejante figura está llena de significados. Empieza por hacer una división entre lo que otorgan las aguas superiores y lo que propician las inferiores, siendo las primeras las del conocimiento y las segundas las de la unificación o comunicación.




    A los hombres de aquellos tiempos les debió bastar con ver que un pez elevaba la cabeza para recibir un chorro de agua, para entender que no se trata de agua común. La sed de ese pez representaba la de la Humanidad entera. Y el ámbito en el que se desenvolvía, el océano, era el del medio —mar energético o áurico— en que vivimos sumergidos y que, sin alterar nuestra individualidad, nos une a todos como un ser único, dando lugar a las más espectaculares posibilidades de la magia, particularmente a los fenómenos catalogados dentro de la brujería, que son los más relacionados con la manipulación de los demás, a la vez que los menos cultos.




    
EL SIGNO DE LOS PRODIGIOS CONDENADOS CON LA HOGUERA




    Piscis es el signo que propicia los prodigios, el signo de quienes más se han adentrado en el océano áurico. El signo que plantea las preguntas que más conmueven a la Humanidad, en uso de la inteligencia que le dejara el chorro que desde las alturas cayera sobre su cabeza. Pero, tal como el ángel Uriel comunicara a Esdras, la inteligencia humana es demasiado limitada para comprender los propósitos de Dios.




    Evidentemente, el chorro del cántaro de Acuario no ha sido suficiente para que el hombre comprendiera su destino. Al menos no como efecto súbito, sino que, quizá debió primero darse cuenta de que se hallaba sujeto a una voluntad superior y, luego, de que estaba siendo conducido hacia un punto y un efecto que le resultaba imposible definir.




    El propio Uriel comunica a Esdras que la Humanidad está siendo esperada en lo que describe como estado ideal celestial y que se manifestará inicialmente con la celebración de un gran juicio que calibrará las realizaciones de cada persona en proporción con las dotes que recibió; algo así como «tanto te mojó el chorro de Acuario la cabeza, tanto debió, entonces, potenciarse tu espíritu».




    Sin embargo, ese punto de reunión con el Espíritu Creador ha dado pie a un sinfín de confusiones. Particularmente las que implican profecías sobre el momento de la llegada de ese temido juicio.




    Así, por ejemplo, el ángel Uriel, según registra la Biblia, anuncia que tal momento será reconocido después de que hubieran sucedido ciertos prodigios:




    2 Esdras 5.4: «… el Sol volverá a brillar de pronto en la noche, y la Luna tres veces en el día;».




    2 Esdras 5.5: «… y manará sangre del árbol, y la piedra gritará…».




    2 Esdras 5.7: «Y el mar sodomítico arrojará peces…».




    Estos imposibles, vistos desde la perspectiva de aquellos tiempos, bien podrían hoy resolverse con muy diversas manifestaciones de la tecnología. Lo que el ángel Uriel se proponía era simplemente plantear algunos prodigios inútiles —característica de lo demoníaco, cuyos portentos han de partir con la condición de ser brutalmente absurdos— para asociarlos a un momento indeterminable.




    El flujo de Acuario podría encargarse de los trabajos físicos, en tanto que el de Piscis se ocupa de los espirituales. En realidad, la simbiosis de estos dos signos marca la naturaleza de cuanto el hombre está destinado a ser y lograr a partir del uso de la inteligencia y de todas sus posibilidades mentales, incluidas las que aún desconoce y las que ha olvidado, como la propia telepatía, a la que dedicaremos un apartado más extenso en páginas posteriores.




    
EL FUEGO SAGRADO SEPARÓ AL HOMBRE DE LOS SIMIOS




    El mito clásico asociado a la naturaleza del primer signo relacionado directamente con la donación de la inteligencia a la Humanidad es el de Prometeo, el titán que pretendía sólo con sus fuerzas escalar el Olimpo y robar el fuego sagrado, símbolo de la inteligencia divina creadora, para ofrecerlo a los hombres.




    Pero el Prometeo griego es el Neptuno romano. Y por lo que en el Zodíaco se concentra, es el dios que vacía desde lo alto su cántaro de agua, a la vez que el dios del mar. O sea, que se le adjudica el dominio de las aguas superiores (las que guardan el estado puro en que los dioses las beben) y de las aguas inferiores (las que ya han tocado la tierra y en ella se encuentran depositadas en mares, ríos, lagos).




    Júpiter, su hermano mayor a la vez que rey de los dioses, lo encadenó a una roca, y todos los días un águila le devoraba el hígado (símbolo de su coraje), el cual volvía a rehacerse por la noche. Entre tantos otros puntos indicadores de un significado oculto, recuérdese que el hígado es el órgano más influenciado por las emanaciones de Júpiter, en tanto que el águila es símbolo del signo de Escorpión, con el que Acuario comparte la creatividad científica y artística y, en suma, la tendencia a emplear de manera creativa la sabiduría universal que es la esencia que cae de su cántaro a la Tierra, sólo que Acuario lo hace en lo luminoso y Escorpión trabaja con los elementos de las sombras. En cuanto a Piscis, este lo hace tanto en la claridad (superficie marina y humana) como en la oscuridad (profundidad marina y humana).




    Júpiter y Neptuno, ¿dos personalidades para un mismo dios?




    Por otra parte, existen tantas similitudes entre Júpiter y Neptuno, que algunos magos han llegado a aventurar que más que de una hermandad cargada de similitudes, podría tratarse de una doble personalidad, ya que baste por ahora recordar que el principal signo de Júpiter, Sagitario, es en la tierra el equivalente de cuanto Neptuno es en el mar, imponiendo en los dos ámbitos la tendencia a las lejanías.




    El agua y los caballos




    El signo de Sagitario es, asimismo, el signo de los centauros, de los caballos, de los jinetes hechos a vivir en sus cabalgaduras e incapaces de separarse de ellas, o condenados a ser nada y a extinguirse si sólo se atrevieran a desearlo. El caballo es una figura mística, cargada de connotaciones herméticas en los países regidos por el signo de Sagitario, como España. Pero, tanta sobrenaturalidad hay en el equino, que debe remarcarse que es un animal oriundo del mar.




    Para mayor captación de la naturaleza acuática del caballo, adviértase el hecho de que Pegaso representa la lluvia torrencial, en clara alusión al torrente del cántaro de Acuario. En efecto, el caballo alado es representación del agua de la sabiduría mientras se encuentra en el aire (por esto Acuario es un signo de aire y no de agua). Pero, una vez que no se posó sacramentalmente en la coronilla del hombre, sino que tocó la tierra, se acumuló en ella formando mares.




    
TRATADOS CRIPTOGRÁFICOS




    Estamos tratando, pues, de una riquísima mitología criptográfica, de carácter esencialmente europeo —pero integrada con la verdad universal— cargada de elementos ocultos sobre la realidad metafísica y sobre sus conexiones con el devenir del cosmos en general, de la Tierra en particular y del hombre en esencia, en la que cada personaje representa una verdad, con frecuencia tan compleja como la de que tales entidades pudieran no ser tan irreales como desde que se inició la era de Piscis. Más aún, todas las mitologías son instrumentos de registro de la sabiduría universal, generadas de manera que no necesiten ser escritas para permanecer en la memoria colectiva.




    La era de Piscis está extinguiéndose y la de Acuario, que ya está prácticamente iniciada, se caracteriza por el hecho astronómico de que el punto universal del equinoccio de primavera se encontrará en la constelación de Acuario durante los próximos 2.000 años. En esta era se pronostica la superación humana de los valores terrenales, así como una evolución al cielo, ya se trate de aviones, rascacielos, correrías interplanetarias, conquista del espacio, etc.




    Urano será el planeta regente de los grandes cambios que han empezado a operarse, a despecho de Neptuno, que ha propiciado la ola de espiritualidad que cubrió la Tierra. Todas estas empresas, a las que Urano impulsa a las criaturas humanas, se presentan bajo la forma de grandes ambiciones prometedoras.




    
PRINCIPIO DE LA CREACIÓN Y DE LA OBRA DEL AGUA EN RELACIÓN CON LA INTELIGENCIA




    El influjo de Acuario determinó el origen de la verdadera Humanidad, es decir, del hombre en posesión del don de la inteligencia, al que luego seguiría el de la inmortalidad como resultado del hecho de que las aguas de la jarra del aguador fuesen acumulándose en la Tierra, lo cual dio lugar, a partir de lluvias reveladoras, a diluvios purificadores y rocíos inspiradores, a mares de poder sobrenatural y vida eterna. Justamente este es el ámbito y estas son las posibilidades que se concentran en el signo de Piscis.




    Con Acuario, pues, se inició la actividad cerebral superior, creativa, inquisidora. Luego, con la acumulación del flujo divino, que así formó mares, ríos y lagos, se ampliaron las gracias con el aporte de poderes que subsisten y que se busca desentumecer y reforzar, pero que por falta de uso hoy asombran por su rareza y se consideran la demostración de lo más elevado que la mente puede lograr, cuando en realidad fue lo primero que el cerebro hizo, como comunicarse sólo con el intercambio telepático de ideas, tanto con el cielo como con los semejantes y con las bestias mismas, como veremos más adelante en la descripción de la naturaleza prodigiosa de los dones de Acuario.




    Acuario y Piscis son signos complementarios, pero no afines




    Sagitario fue el distribuidor interplanetario de la vida, Capricornio el encargado de hacerla prevalecer y brotar de lo profundo del mar a las alturas montañesas, pese a todas las inclemencias, y a Acuario le correspondió dotar con los poderes de la inteligencia a la criatura elegida por los dioses, capacitándola para beber del agua de la sabiduría. A Piscis le correspondió acumular toda esa sabiduría sobre la tierra poniendo al alcance del hombre todo el conocimiento, lo mismo de la vida que de la muerte, de lo angelical que de lo demoníaco, del rugido que de la melodía o del silencio.




    Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza




    Todo empezó porque las deidades se fijaron en aquella criatura en razón de que, por su imagen semierguida, su vivacidad, su evidente curiosidad y capacidad de observación, presentaba la posibilidad de ser dotada con algunos rasgos en común con ellas mismas.




    Así, estas potestades, en un momento de inspiración y buen humor, creyeron que este simio en particular podría llegar a comparárseles con sólo dotarlo de entendimiento, de la chispa de la inteligencia.




    El acceso a los sellos zodiacales




    No obstante, decidieron evitar que adquiriera también la capacidad de captar el conocimiento directamente del aura universal, lo que le permitiría acceder al genio y convertirse a su vez en creador, condición sublime, pero a la vez sumamente peligrosa, pues daba acceso a las potencias del bien y del mal, cuya suma es la ciencia, además de su directa participación en los sellos zodiacales.




    Lo anterior es lo que se conserva en las diversas tradiciones iniciáticas. Pero no difiere mucho de lo asentado en escrituras de la Antigüedad. La Biblia misma se encuentra entre ellas, por más que persista la confusión entre la posibilidad de que hayan sido varios dioses o sólo uno el que creó al hombre a partir de la materia esencial del planeta, la mezcla de agua y tierra, es decir, arcilla, punto en el que ya habían cumplido su cometido Sagitario, propiciador de la etapa ígnea, y Capricornio, de la etapa helada.




    Por supuesto, aquí sólo nos referiremos a la etapa correspondiente a la creación del cuerpo, carente aún del privilegio de ser dotado con la imagen y semejanza de la divinidad, de la cual habría de resultarle los dones acuáticos de Acuario y Piscis consistentes en el flujo de la inteligencia o sabiduría universal.




    La duda entre uno o varios dioses




    Por ahora convendrá subrayar el hecho importantísimo de que el vocablo hebreo Elohim tiene naturaleza plural y equivale a dioses, pero los traductores, pertenecientes a una época en que imperaba el monoteísmo, simplemente ignoraron tal posibilidad y le dieron valor de Dios, en singular, a lo cual no se opusieron nunca los iniciados considerando que había, en efecto, un Supremo Hacedor, aunque había delegado, como si de miembros suyos se tratara, numerosas potestades en espíritus puros subalternos, a los que se menciona como ángeles en los diversos testimonios escriturales.




    Por razones como esta, el politeísmo original, que tanto ha perturbado a eruditos de la talla de Papini y de Asimov, no puede ser tan olímpico e interesadamente desdeñado, como sucede después de que el hombre, elevado por la mente por encima de las bestias, desobedeciera el mandato de no comer del árbol de la ciencia, haciendo lamentar a las divinidades «… He aquí al hombre hecho como uno de nosotros, conocedor del bien y del mal…», Génesis 3.22.




    El soplo de vida determinó el diluvio del conocimiento




    Independientemente de que hayan sido una o varias las voluntades que dieron lugar al ser humano inteligente, el hecho es que fue un soplo vital el que le dio la vida, como se consigna en las escrituras y en los diversos registros de la Antigüedad y de los fundamentos religiosos de casi todos los puntos del planeta, pero en íntima relación con el agua, pues fue el aire de Acuario el que condujo a la cabeza del hombre el agua de la conciencia.




    Esta agua ya había tenido más de un contacto con la divinidad, como señala el Génesis con estas palabras: «El Espíritu de Dios cubría las aguas», señalando así que en ellas hacía germinar la vida en un empeño que uno sólo puede comparar pobremente con la acción de un ave propiciando el surgimiento de la vida en sus huevos.




    Dicho en otras palabras y de acuerdo con la visión iniciática del prodigio, el soplo de la vida fue impartido a partir de las aguas, lo cual se cifra en la esencia de Piscis y de Acuario, en las funciones que uno y otro signo propician sobre la Tierra y en el ser humano con el toque del líquido.




    Los humanos robaron la inteligencia a los dioses




    El acceso a la inteligencia superior ha sido señalado por diversas mitologías como un acto revolucionario. Es decir, según todos los indicios proporcionados por las escrituras de las grandes religiones e incluso de leyendas prehistóricas de todo el mundo, la inteligencia superior fue tomada por asalto por hombres dotados sólo de la capacidad para asociar los conocimientos que adquirían en su entorno y dar lugar a diversas modalidades de conocimiento, como el derivado de la experiencia.




    
PERSONALIDADES DE UN DIOS COMO PROMETEO DE ACUARIO O NEPTUNO DE PISCIS




    Es preciso advertir aquí que, precisamente, la naturaleza de Acuario es esencialmente revolucionaria, con la indeleble preocupación por la igualdad. Esta es justamente la personalidad atribuida al joven y dinámico Prometeo, por más que en la representación romana, como el Neptuno de Piscis, su majestad sea mayor y con ella le venga la configuración de anciano con barba y cabellos canos (aunque con este aspecto se le ha identificado también como Nereo, dios de la mar serena, habitante de una cueva en las profundidades, maestro de Afrodita o Venus —que sabe amar, pero no hacer el amor con la embriagadora habilidad de los piscianos—, poseedor de muy diversos dones mentales característicos de Piscis, como el de la transmisión del pensamiento a grandes distancias y el de la profecía, que era apodado hàlios géron, es decir, viejo marino).




    Lo mismo que hoy sucede con los nativos de Acuario bien aspectados, aquella joven deidad de cuerpo humano perfecto no pudo tolerar que la sabiduría fuese monopolizada por la casta divina y, actuando furtivamente, la derramó sobre las cabezas de los hombres. Pero lo hizo en tal abundancia que formó los mares con el exceso, en cuyos fondos oscuros debería habitar, pero ahora con el talante de la pisceidad, que tampoco soporta la injusticia, pero que estando sereno se ocupa bastante menos de lo material y de lo práctico.




    Sobre la cabeza llueve el don de Acuario




    Así, en lo alto de la cabeza humana y mantenido por los ceremoniales iniciáticos, se ha localizado siempre el don de Acuario referente a la inspiración genial en lo tecnológico, o el don de Piscis en lo espiritual y artístico.




    De hecho, para describir la correspondencia entre las aguas de Acuario y las de Piscis, las del aguador y las de los peces, los antiguos sacerdotes-magos determinaron que el arquetipo completo de Acuario presentase la figura de un hombre en actitud de verter el agua de su cántaro sobre la boca muy abierta del Pez del Sur. En otras palabras, se trata de dos seres distintos. El aguador actúa por el impulso de otorgar el don, mientras que el pez lo hace por el de beneficiarse del flujo bebiéndolo en su estado puro y no ya en la condición menos divina que cobra por el hecho de acumularse en las depresiones terrestres.




    Es decir, el aguador vierte un agua tan fría y pura como él mismo. Pero este agua se impregna de la sal de la tierra y, aunque mantiene su gran poder creativo, pierde cualidades preciosas como la de la serenidad, la reflexión y el practicismo, adquiriendo todas las características inherentes a la emotividad.




    El agua en que se desenvuelve Piscis pierde el impulso para bajar y adquiere el de subir. Y si para caer lo hizo con ayuda del aire (elemento de Acuario), para subir lo hará con el favor del sol. Esto implica muchas diferencias entre el agua que busca caer sobre las cabezas y la que busca ascender como oración o como demanda de inspiración. Más aún, el agua que ha tocado la sal de la tierra permite a los que tienen su sustancia —que están inmersos en el mar áurico universal— confundir con él sus propias auras astrales y resultar dotados con poderes sobremateriales, inalcanzables para cualquier otro ser viviente.




    El agua y cómo recibirla




    Esta y muchas otras variedades relacionadas con el agua, particularmente la de que baja y es recibida en estado puro, es preservada y celebrada en casi todos los ritos de todos los tiempos en todos los puntos de la tierra. De entre los ceremoniales destacan el del bautizo, el de la aspersión de agua bendita, que practican también los musulmanes, así como los que indujeron a las antiguas castas sacerdotales a tocarse con gorros altos abiertos por la parte media, para actuar, a la manera de un cañón, como proyector de pensamientos, peticiones, plegarias, a la vez que para propiciar la iluminación cerebral, la entrada en la mente del mensaje divino, que se asentaría en la glándula pineal, según se estableció desde muchos siglos antes de que lo señalara Descartes (1595-1650) en sus Principios de Filosofía, donde asentó que la base material de la vida psíquica radicaba en el movimiento de un humor muy especial segregado por la glándula pineal y que circulaba a lo largo de los conductos nerviosos. Sin duda, este sabio entrevió la realidad del don de Acuario. Por ello escribió: «Las partículas de la materia sutil… al dar con una materia apta para recibir su acción, causan efectos sumamente raros y maravillosos como… conmover la imaginación de los que duermen, y también de los que están despiertos, insuflándoles unos pensamientos que les advierten de las cosas que incluso ocurren lejos de ellos, pudiendo hasta hacerles sentir las alegrías o las congojas de un amigo».




    El centro telepático se halla en lo alto de la cabeza




    La realidad de que el centro de captación de las ideas venidas de lo alto —como señalaban los antiguos—, la función telepática, se halla en lo alto de la cabeza, en el área frontal, se hizo evidente durante las sesiones de experimentación que implicaban hacer cambiar de habitación tanto a los agentes como a los perceptores.




    Se comprobó que las transmisiones telepáticas —capacidad pisciana por excelencia— se efectuaba con mucha mayor efectividad cuando el agente (proyector del pensamiento) se hallaba en una habitación por encima de sujeto (receptor del pensamiento).




    Destacó también el aumento de los aciertos que, incluso con menor esfuerzo de concentración, se lograban cuando se situaba a los dos telépatas en el mismo piso —aunque en habitaciones distintas— pero haciendo que el sujeto se recostara en un diván, con la cabeza orientada hacia la habitación en que el agente le enviaba el mensaje.




    Esto vino a poner nuevamente en evidencia, después de milenios, el hecho de que muchas de las transmisiones espontáneas las captan los destinatarios cuando se hallan acostados, llegándoles el mensaje telepático incluso con mayor vividez o realismo durante el sueño.




    Este fenómeno se debe a que el don de Acuario, habiendo pasado a ser don de Piscis desde que el fluido no baja del cielo sino que compone parte del caudal estancado que pone en comunicación las posibilidades mentales de todos los hombres, es ya un conductor telepático y llega mejor a la cabeza cuando esta se halla orientada hacia el emisor, a la vez que en un nivel más bajo.




    
LA FORMA DE LOS PENSAMIENTOS




    Quienes han podido apreciar la condición del aura durante las transmisiones telepáticas, describen el fenómeno como una serie de reverberaciones que, tanto en el agente como en el receptor, se operan en lo alto de la cabeza. Alguien lo comparó incluso con una caja de luz a la que se le levantase la tapa para dejar que los pensamientos, como esteras luminosas, se alejaran flotando en el espacio para acabar reventando en lo alto de otra cabeza o siendo absorbidos por ella, o adhiriéndose a diversas partes de la casa, como en espera de que llegue hasta ellos una mente afín que los atraiga y acoja como «idea propia».




    Privilegio de los dioses




    Pero, por lo que narran las leyendas, los dioses y los hijos mortales que les nacían de sus ocasionales uniones con las mujeres poseían el don de leer la mente. Y también lo poseyeron después numerosos sacerdotes, pitonisas y gran número de los augures que vivieron dedicados al culto de las divinidades o a la práctica de las diversas formas de adivinación.




    Tanto fue así que en Grecia, cinco siglos antes de Cristo, el filósofo Demócrito se aplicó a estudiar este don para desentrañar el secreto de su funcionamiento, formulando sus famosas teorías corpuscular y ondulatoria, y coincidiendo en mucho con la imagen del mar o lago de sabiduría nutrido por el inagotable cántaro de Acuario, pero perteneciente básicamente a Piscis. Este don, debido a la gran variedad de fenómenos paranormales que favorece, ha determinado que Piscis sea considerado como signo de la brujería.




    
HACIA EL HOMBRE CON CIEN SENTIDOS Y MENTE INEXPUGNABLE




    Está muy extendida la impresión de que los poderes mentales de los que la humanidad dispone son tantos y tan complejos, que hará bien todo el que desee vivir una existencia tranquila y feliz ateniéndose a un nivel mucho menor del que Acuario le deparó al robar la inteligencia para entregarla al hombre.




    Asimismo, numerosas personas dotadas de gran capacidad creativa, particularmente escritores, han admitido públicamente que nunca consiguieron convencerse de que sus obras fueran verdaderamente suyas, puesto que en todo momento les había parecido estar recibiéndolas al dictado de una inteligencia incorpórea, de manera casi telepática, como hizo el hombre prehistórico antes de hallar que por el lenguaje podía comunicarse con menos esfuerzo.




    En uno y otro caso, el hecho es que la gente, en su gran mayoría, reconoce haber experimentado el flujo y reflujo del cántaro de Acuario en la forma de intuiciones, visiones, premoniciones e inspiraciones.




    Se establece que los intelectuales son bañados directamente por el flujo del cántaro de Acuario, en tanto que los telépatas aprovechan la inmersión en el caudal acuariano en el que todo ser humano abreva.




    La aterradora potencia mental de los débiles




    Todos son alcanzados por la marea de la Sabiduría Universal y expuestos a la influencia de cuanto existe en el cosmos, pero desde que la serie interceptó el flujo del conocimiento, destinado sólo a los dioses, se cree que la supervivencia del milagro depende únicamente del desarrollo de la masa que ha ido desarrollándose en su cerebro. Por esto convendrá hacer unas consideraciones sobre la verdad incompleta y la realidad desconocida de este órgano.




    
QUÉ ES O DE QUÉ ESTÁ HECHA LA INTELIGENCIA




    Existe una teoría que relaciona las diferencias visibles de los cerebros con las diferencias de nivel intelectual, excepto, naturalmente, en determinados casos patológicos, como el de la microcefalia, por ejemplo.




    Sin embargo, interrogado sobre la naturaleza esencial de la inteligencia, un investigador americano, el profesor White, contestó: «No sé. La inteligencia puede ser medida y puede ser definida mediante analogías, pero no puede decirse de qué está hecha. No podemos explicarla químicamente, no podemos explicarla eléctricamente: si estudiamos el cerebro de un genio, se nos presenta en todos sus aspectos idéntico al de un idiota. Su materia es la misma. Nadie puede decir qué es lo que hace de un hombre un brillante matemático, de otro un músico maravilloso y de un tercero un temible asesino».




    Lo cierto es que un astrólogo versado en la tradición ocultista sí podría decirlo. De hecho asentamos en esta obra la información esencial.




    El cerebro no produce ideas, las capta




    La revelación tendrá que hacerse y aceptarse muy pronto, quedando por fin descifrado el último gran enigma de la humanidad al establecerse que el cerebro no es el órgano del pensamiento. Al menos no del pensamiento elevado, creador. De ese que no es producido exclusivamente por asociaciones de otras ideas para generar un resultado.




    El cerebro es, por el contrario, un frágil instrumento hecho para captar los brillos intelectuales que, como reflejos acuáticos de los luceros del cielo, reflejan en la Tierra la totalidad del Universo y están destinados a iluminar a las mentes orientadas para percibirlos sin ningún obstáculo que se interponga.




    La capacidad de asociar ideas, ciertamente es una de las grandes potencias de la inteligencia y pertenece a las funciones que cumple el cerebro por sí solo. Pero no sucede así con la potencia creadora llamada genio, inspiración, talento y tantos otros sinónimos referentes a su naturaleza superior y que proviene de una dimensión espiritual con la que el cerebro está en relación, a la manera de la antena respecto al radioemisor.




    El cerebro, básicamente un instrumento de comunicación




    Múltiples civilizaciones, particularmente orientales, siguen concibiendo al cerebro como instrumento que bien orientado ha de captar la voluntad de su Creador y, a la vez, devolverle la verdad del hombre. A estas virtudes se añade, casi como beneficio colateral, la posibilidad que tiene para ser utilizado como medio de comunicarse entre los hombres.




    Algunos incluso lo describen como joya refulgente, situada en la frente o en lo alto del cráneo. Según unos, en la frente estaría la capacidad espiritual para ver la naturaleza oculta del cosmos y en lo alto de la cabeza la capacidad para escucharla bien.




    
LA TELEPATÍA, FACTOR DE NUESTRA SUPERVIVENCIA PREHISTÓRICA




    Es a partir de la realidad telepática y, más directamente del estudio del halo o aura y sus relaciones con el Universo, como se pondrá finalmente de manifiesto que el cerebro sólo es una gran antena y no el órgano del que emana el pensamiento y la personalidad como algunas personas podrían creer. Se comprobará que el cerebro tampoco produce las ideas, como se ha creído siempre, sino que las capta y las procesa o adapta para ajustarlas a condiciones tales como las de tiempo y espacio.




    Y en este contexto, acabará por entenderse que la telepatía sólo es uno de los muchos fenómenos que la verdadera naturaleza del cerebro puede presentar… y no uno de los más útiles en la actualidad, aunque en el remoto pasado lo fuera de manera tan notable que, sin duda, la humanidad le debe a la telepatía el no haber sucumbido durante el paso de la condición simiesca a la humana, e incluso el haber sobrevivido desde la forma bípeda, adquirida en África hace unos cinco o seis millones de años, cuando un posible cambio climático originado por el flujo de Acuario determinó el crecimiento del cerebro, dejando de ser la mano un miembro locomotor (para empezar a mostrar escrito en la palma el destino de cada persona) y a hacerse imprescindible una forma amplia de comunicación para el aprovechamiento de la caza.




    Estamos muy cerca del chimpancé




    Sin embargo, la realidad de nuestra especie nunca se ha alejado demasiado, como quisiéramos creer, de su origen. En la actualidad seguimos teniendo en común con el chimpancé nada menos que el 90% de los genes, por lo que el feto de este mono y el del humano son casi idénticos.




    Finalmente debemos observar que la diferencia esencial entre el humano y los otros seres vivientes radica por completo en el acuariano «don cerebral» de captación —y no de simple asociación—, el cual nos permite tomar sabiduría directamente del Mar del Conocimiento en el que se halla sumergido todo el Universo.




    Este océano ha sido también llamado Alma Universal por los iniciados de casi todos los tiempos y se considera que no es algo aislado de la Divinidad, sino una manifestación más de su naturaleza, en la que, de hecho, estamos incluidos.




    Cerebralmente, todos los hombres son iguales




    Pero será preciso entender hasta lo más profundo el don acuariano —la auténtica chispa o soplo del Creador— para la captación del conocimiento, sobre el que aún va a aprenderse y a manifestarse mucho en la actualidad, como veremos en el transcurso de estas páginas.




    Pero, volviendo al tema de la verdadera función del cerebro, hay que remarcar que durante milenios, desde que Hipócrates dedujo que el talento para las artes y para toda forma de creación emanaba de la calidad del complejo órgano de algo más de un kilo asentado en el cráneo, se ha vivido en el error.




    La realidad es que sólo es una antena creada para captar y procesar la información. Una antena que es esencialmente idéntica para todos los seres humanos, como se reconoce en el ámbito científico y se resume en la idea que plasmó Chauchard en su obra Le cerveau humain: «Escrutamos en vano el cerebro de los grandes hombres y en el de los criminales, pues todos los cerebros se parecen y las investigaciones individuales no muestran ningún paralelismo con la inteligencia».
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